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La autora del artículo contextualiza la situación de las bibliotecas escolares en 
España, deteniéndose en la Red Profesional de Bibliotecas Escolares de Granada. La 
labor que se lleva a cabo en esta Red se realiza con el empeño de visibilizar a estas 

bibliotecas que, durante décadas han sido olvidadas, dejadas al albur de circunstancias 
y voluntades. El deseo es el punto de partida para empezar a hacer, para no cejar en el 

empeño. Las bibliotecas escolares cuentan.
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Empero, ¿esa misma defensa es de aplica-
ción cuando nos referimos a las bibliotecas 
escolares? ¿Estamos en condiciones de ase-
gurar que estas cuentan con suficientes alia-
dos como para mantener su pervivencia en 
el sistema educativo al servicio de la comu-
nidad? El presente artículo intenta responder 
a estas cuestiones exponiendo las razones 
de articular acciones para visibilizar las bi-
bliotecas escolares y cómo  planteamos esto 
desde la provincia de Granada. 

1. La realidad. Debilidad de las bibliote-
cas escolares en nuestro país. 

Con motivo de la creación del Ministerio de 
Cultura en nuestro país, Juan Sánchez ha 
vuelto a insistir en su blog  -pues la suya 
es ya tarea antigua- en el necesario pacto 
de estado por la lectura y las bibliotecas y 
entre otras cuestiones, señala que “los sis-
temas educativos tienen como asignatura 
pendiente la biblioteca escolar, una bibliote-
ca que actúe como eje de formación para los 
distintos actores de la comunidad educativa: 
alumnos, profesores y padres.” (Sánchez, 
2018)

Desde el ámbito educativo la voz de Novoa 
en Galicia, acude a la metáfora de la biblio-
teca escolar como un organismo vivo para 
resaltar la necesidad que esta tiene de ser 

En una biblioteca pública alguien que 
elabora un currículum para solicitar 
un puesto en el equipo de trabajo de 

Google, a través de un diálogo imaginario, 
interpela al gigante tecnológico acerca de si 
se ha preguntado alguna vez por qué sigue 
habiendo bibliotecas si existe él. Las respues-
tas que el propio interrogante se responde 
para replicar a Google, tienen que ver con la 
función social de las bibliotecas, su condición 
de espacios gratuitos, acogedores y de acce-
so universal al conocimiento. Esta situación 
que aparece en la novela de Belén Gopegui 
(2017), Quédate este día y esta noche conmi-
go, no es más que el reflejo de cómo la irrup-
ción y supremacía de internet como fuente 
para acceder a la información, cuestiona, en 
pleno siglo XXI, la utilidad de las bibliotecas, 
cuyo valor es con frecuencia reivindicado pre-
cisamente con similares argumentos a los 
que esgrime el protagonista de la novela. Así 
Palfrey (2015) ensalza su papel democrático, 
igualitario y asistencial.

Como una lluvia fina, van calan-
do en el individuo unas mane-

ras de ver la realidad propiciadas 
por los discursos establecidos (...)                                                                         

Digamos que los imaginarios se conta-
gian por inmersión en ellos. 

Victoria Camps.
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ras excesivamente dependientes del libro de 
texto, la ausencia de una normativa estatal 
que contemple suficientes recursos humanos, 
materiales y tiempo, amén de cambios orga-
nizativos en los centros y en los sistemas de 
apoyo, es el principal lastre para la existen-
cia en los centros educativos de bibliotecas 
relevantes; que sustenten la labor curricular 
del centro, sean acicate para la innovación 
educativa al posibilitar estrategias metodoló-
gicas basadas en la investigación, la lectura 
crítica, el acceso al conocimiento a través del 
aprendizaje compartido y la formación en los 
múltiples formatos que conviven en nuestra 
sociedad. Bibliotecas que ejerzan su papel 
mediador entre los contenidos y la comuni-
dad educativa, generen encuentros gratifi-
cantes con la cultura en general, a través de 
contacto con el arte y la creatividad y con la 
lectura en particular. Espacios de libertad, de 
relación y también de intimidad y reflexión 
en torno al descubrimiento del yo personal 
que se sirve de la relación con las palabras. 
Sin olvidar que tienen la vocación fundamen-
tal de ser lugares inclusivos de acogida a la 
diferencia, donde cada cual tenga su lugar 
y sea reconocido como imprescindible para 
aportar su singularidad y riqueza al grupo.  
Bibliotecas solidarias y justas que den voz a 
quienes a menudo fuera de ellas están silen-
ciados; que estimulan el diálogo y la conver-
sación. Bibliotecas como entornos abiertos a 
toda la comunidad educativa e integradoras 
de la tecnología que traspase las paredes de 
las aulas y del centro para acercarse a las 
personas y a otras instituciones que trabajan 
por la lectura y la cultura. 

Si bien es cierto que en nuestro país hemos 
sufrido en poco tiempo muchas reformas le-
gislativas en educación, también lo es que 
hasta hace bien poco en ninguna se tenía en 
cuenta la biblioteca escolar. Y cuando por fin 
hacen su aparición en la norma, en el artículo 
113 de la LOE en 2006, el nivel de indefini-
ción es tal respecto a cuestiones cruciales, 
que de nuevo han sido dejadas al albur de 
esfuerzos voluntarios, ya de las administra-
ciones autónomas -de ahí las diferencias en-
tre ellas-, ya de docentes. Desde dicha ley las 
bibliotecas no han sido prioridad, hasta el ex-
tremo que el posterior cambio legislativo tan 
siquiera se planteó sugerir alguna propuesta. 
Continuamos a la espera de que sean tenidas 
en cuenta las últimas recomendaciones que 
la IFLA actualizó en 20151, que por cierto, 
aún no han sido traducidas a nuestro idioma. 

Y mientras el estancamiento legislativo hace 

“atendida, mimada, alimentada… para contri-
buir a su desarrollo y para evitar la muerte 
por inanición.” (Novoa, 2017) 

También en el ámbito educativo, pero desde 
Aragón, Carramiñana muestra su preocupa-
ción por el retroceso vivido durante la crisis, 
que las ha dejado sin recursos y horas para 
que el profesorado pueda realizar su labor bi-
bliotecaria. (Carramiñana, 2017)

En el mismo sentido, García-Guerrero, mues-
tra su desaliento porque a estas alturas “el 
Estado español no dispone de un sistema bi-
bliotecario escolar articulado.” (García, 2014)

Si nos trasladamos al ámbito universitario la 
descripción de la realidad coincide con lo ex-
puesto hasta ahora. Así lo denuncian Jimé-
nez-Fernández y  Cremades-García: 

“ - Centros escolares sin biblioteca en funcio-
namiento.
  - Bibliotecas que desempeñan un papel sim-
bólico en su escuela. 
  - Bibliotecas usadas sobre todo como lugar 
de castigo o de estudio individual. 
  - (...) (Jiménez-Fernández & Cremades-
García, 2013)”

A este coro de voces traemos también la de 
Gómez-Hernández que volviendo la vista a 
bastantes años atrás, descorazonado, com-
prueba que “sin minusvalorar los esfuerzos 
de muchos profesionales y las muchas ini-
ciativas de apoyo de las diversas administra-
ciones implicadas, si observamos la situación 
de conjunto creemos que siguen siendo una 
cuestión pendiente del sistema educativo y 
bibliotecario español”. (Gómez-Hernández, 
2010) 

Como podemos comprobar, a poco que se 
indague sobre el tema en la bibliografía de 
nuestro país se percibe un panorama des-
alentador, que nos hace dudar sobre el futuro 
de este espacio innovador, democrático, so-
cializador, cultural e inclusivo que están lla-
madas a ser las bibliotecas escolares. A pesar 
de lo cual, como en la cita, lo seguimos inten-
tando  con la convicción de que es importante 
y que nuestra contribución no será en balde. 

2. El deseo. Las bibliotecas escolares 
cuentan en Granada. 

Junto a la escasa o nula formación inicial del 
profesorado en la materia, un sistema educa-
tivo aún muy anclado en prácticas transmiso-
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peligrar incluso los mínimos alcanzados hasta 
ahora, la sociedad no se detiene y sus cam-
bios suman dificultades relacionadas con los 
desafíos irrenunciables a los que se enfrenta 
la escuela; porque las “bibliotecas escolares 
son escuela (...). Su futuro está ligado al fu-
turo de la escuela.” (García-Guerrero, 2014). 
Añadiendo al desamparo, la estupefacción 
y perplejidad paralizantes con que adminis-
traciones y docentes contemplan esta nueva 
realidad social. 

Piensan los amantes del Quijote que Alonso 
Quijano murió de cordura. Es difícil seguir vi-
viendo cuando se han acabado los sueños, 
perdida ya toda esperanza de alcanzar las 
metas. Justamente para evitar eso, preferi-
mos seguir pergeñando deseos y una rea-
lidad mejor. Lo hacemos donde podemos, 
actuando desde nuestro propio ámbito, la 
comunidad autónoma de Andalucía y 
la provincia de Granada, con la 
finalidad emocionada y de-
cidida de que al menos 
a nivel local, perma-
nezcan encendidos 
los rescoldos de la 
ilusión y el com-
promiso con las 
bibliotecas es-
colares, que lo 
es en realidad, 
con la defensa 
de una educa-
ción más libre. 

Con ese áni-
mo urge tender 
un puente. Usar 
una pasarela que 
nos arribe desde 
la realidad descri-
ta a los deseos de 
transformación. En la 
pasarela sugerida es don-
de tienen sentido las accio-
nes para aumentar la visibilidad 
de nuestras bibliotecas escolares que es-
tamos intentando llevar a cabo porque efec-
tivamente, las bibliotecas escolares cuentan, 
por todo cuanto tienen que decir y por cuanto 
importan. 

3. Visibilidad de las bibliotecas escola-
res en la provincia de Granada

Existe en los centros educativos de la provin-
cia una labor tenaz y esforzada que consigue 
hacer biblioteca a pesar de las dificultades, 

sustentada en la convicción y primera voca-
ción docente de alfabetizar en sentido amplio 
y en cuyo seno tiene sentido provocar los en-
cuentros con los libros, la cultura y el conoci-
miento. Las acciones para visibilizar sus em-
peños y desvelos no son más que un acto de 
justicia para con su trabajo y desde la certeza 
de la contribución de las bibliotecas escolares 
al desarrollo personal y comunitario. 

En el contexto de apoyo que la administra-
ción ofrece a las bibliotecas escolares se en-
cuadran estas acciones, tal como pide Dur-
ban (2016), “las orientaciones y propuestas 
de acción deben acompañarse de un marco 
teórico y de ejemplificaciones prácticas que 
den visibilidad a la tarea que se está realizan-
do actualmente en las bibliotecas de centros 
educativos”. 

El Ministerio de Educación hace a 
través del Marco de referencia 

para las bibliotecas esco-
lares (2011) una enco-

mienda directa a las 
diferentes admi-

nistraciones para 
que se lleve a 
cabo “la difu-
sión del papel 
de la biblio-
teca escolar 
y de sus im-
plicaciones 
pedagógicas 
en los cen-
tros educati-
vos actuales”. 

( C o m i s i ó n 
Técnica de Bi-

bliotecas Escola-
res, 2011, p. 45). 

A fo r tunadamente 
en Andalucía tenemos 

como precedente de bue-
nas prácticas sobre cómo asis-

tir, promover y sostener las bibliotecas 
escolares la provincia de Málaga, pionera en 
su momento, con José García Guerrero a la 
cabeza, en la creación de la Red Profesional 
de Bibliotecas Escolares y que tantos frutos 
en forma de documentos de referencia para 
el profesorado y de modelos estratégicos 
para aportar visibilidad a las bibliotecas nos 
ha dado. 

Por nuestra parte y a la luz de la realidad 
antes descrita sobre la situación precaria de 
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- Difundir: en este sentido desde la Red Pro-
fesional de Bibliotecas Escolares de Granada2 
servicio que ofrece la Consejería de Educa-
ción de la Junta de Andalucía a las bibliotecas 
escolares) se recopilan prácticas, experien-
cias, etc., interesantes para darlas a conocer 
entre quienes forman la Red. En un paso más 
y teniendo en cuenta la amplificación de las 
comunicaciones a través de las redes socia-
les, se establece un amoroso diálogo entre 
estas y nuestra plataforma de interacción. 

Dado que el espacio web en el que se aloja es 
público, a menudo llevamos estos contenidos 
de la Red a nuestros perfiles en redes socia-
les. De este modo, contenidos que están en 
la Red terminan en las redes sociales y en las 
redes sociales, con el ejemplo de la imagen, 
animamos a compartir en nuestra plataforma 
de interacción. 

Paralelamente, otra línea de acción, también 
en nuestros perfiles en Twitter3 y Facebook4, 
tiene que ver con la clasificación de las pu-
blicaciones que realizan en dichas redes  las 
bibliotecas escolares y los centros educativos 
de la provincia en función de la temática. He-
mos creado tres hashtags relacionados con la 
organización y funcionamiento de la bibliote-
ca, con el componente formativo de la biblio-
teca y vinculados con el uso de las tecnolo-
gías: #L1bbeeGr, #L2bbeeGr y #L3bbeeGr. 
Así puede seguirse en las redes sociales, la 

las bibliotecas escolares, somos conscientes 
de la necesidad de dar el valor que les co-
rresponde, de difundir las prácticas que se 
realizan con esfuerzo y a pesar de los im-
pedimentos, de procurar el efecto contagio 
entre profesionales que tienen relación con 
la biblioteca, las personas responsables, pero 
también equipos directivos y docentes en ge-
neral. Es preciso mostrar en qué punto esta-
mos y dónde se puede llegar para sumar vo-
luntades y movilizar acciones en favor de la 
mejora de las bibliotecas escolares. Se trata, 
en suma,  de crear conciencia pública sobre 
su importancia y valor educativo, de mostrar 
cómo pueden ser incorporadas al currículo, 
maneras de crear hábito lector, estrategias 
para apoyar su naturaleza de espacio educa-
tivo en el uso de la información y la tecnolo-
gía, mostrar su incomparable función social y 
cultural en el apoyo a las familias. De ahí que 
la cita con que se inicia el artículo, los esfuer-
zos para visibilizar las bibliotecas tienen que 
ver con que lo anterior, como una lluvia fina, 
vaya calando en la sociedad, crear imaginario 
colectivo sobre las bibliotecas escolares y la 
necesidad de defenderlas y apoyarlas. 

Se entenderán mejor las diferentes acciones 
que llevamos a cabo si explicamos cómo para 
realizarlas hemos reflexionado sobre qué sig-
nifica visibilizar e indagado la relación entre el 
vocablo y otras palabras que le son próximas. 
Acuden así términos como difundir, mostrar, 
comunicar, sensibilizar, informar, concienciar. 
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actualidad de nuestras bibliotecas en aten-
ción a dicha categorización. Y de ahí son res-
catadas para llevarlas a los foros de nuestra 
plataforma de la Red, convirtiéndose en ex-
celente fuente de inspiración para quienes la 
forman.  

Con el mismo objetivo se han creado table-
ros virtuales que recogen materiales elabo-
rados por las bibliotecas - Tráileres de libros, 
videocuentos, recomendaciones lectoras, 
concursos de fotografía y lectura5.- así como 
espacios web6: guías de personas usuarias, 
selección de recursos. También usamos la red 
social Pinterest7 para dar a conocer la reali-
dad de nuestras bibliotecas y sus produccio-
nes: 

●	 Mascotas
●	 Carteles concursos
●	 Recomendaciones-guías de lectura

- Comunicar: A la acción de difundir se aña-
de un elemento clave: la conversación, la 
transmisión multidireccional de información. 
El principal espacio para la comunicación son 
los foros de cada una de las líneas de trabajo. 

- Sensibilizar: Es la acción que conlleva mayor 
dificultad porque intenta generar un cambio 
de actitud respecto al concepto que impera 
sobre biblioteca escolar. Con este fin cobran 
sentido varias acciones: 

●	 Charlas a Claustros de Profesorado. 
●	 Reuniones con las direcciones de los 

centros en las reuniones con la ins-
pección educativa. 

●	 Impulso de ciudades o pueblos lec-
tores en diferentes localidades don-
de las bibliotecas escolares tienen un 
papel muy activo. 

●	 Publicación en redes sociales de es-
tudios y contenidos relacionados con 
la importancia de las bibliotecas en la 
educación. 

●	 Uso del canal de Telegram8. 
●	 Campañas en las que las bibliotecas 

muestran sus fortalezas: #BiblioSor-
bitos.

●	 Campañas de visibilidad, que en la 
última convocatoria tuvo formato de 
certamen para animar a la participa-
ción y para reconocer el esfuerzo de 
intervenir en ella.  

Estas campañas son actuaciones que cum-
plen un doble cometido respecto a la visibi-
lidad. De un lado propagar las fortalezas de 
las bibliotecas a través de la difusión que se 
hace de los trabajos que recibimos y de otro, 

incentivar a los centros a organizar su propia 
campaña de visibilidad para su comunidad 
educativa.  

En la herramienta de autoevaluación creada 
por el Ministerio (2011) se dedica un capítulo 
entero a analizar las medidas que los cen-
tros toman en relación a la visibilidad donde 
“se valoran las acciones que promueve la bi-
blioteca en relación con la difusión (dar a co-
nocer), la comunicación (invitar a la interac-
ción) y la señalización (ubicar el espacio) en 
el conjunto del centro”. (Miret, Baró, Mañá, 
Vellosillo, 2011, p.23) 

El estudio Bibliotecas escolares en España. 
2005-2011 (2012) recoge entre los indicado-
res de evaluación la visibilidad de las biblio-
tecas para “analizar la integración institucio-
nal de la biblioteca en el centro” (Miret, Baró, 
Mañá, Vellosillo, 2012, p.30) 

En cada edición de las campañas se ofrece 
información sobre qué, con qué objetivos y 
cómo realizarla atendiendo a las caracterís-
ticas de la biblioteca y del centro. Exploran-
do las diferentes herramientas para llevarla 
a cabo: 

●	 Paneles
●	 Vídeos. Mi vídeo en tres pasos. 
●	 Diferentes formatos

Los centros toman estas medidas con una 
mirada interna, atrayendo a su comuni-
dad educativa, pero desde la Red Profesio-
nal intentamos que las acciones lleguen a 
otros centros y al resto de la sociedad, como 
apuestan tanto Coronas (2015, p.61) como 
García-Guerrero (2016): “Que sea un hito en 
las actuaciones de las administraciones, que 
se palpe por la comunidad educativa.”

Tratamos de resaltar lo que deseamos cons-
truir, a dónde queremos llegar en ese modelo 
de bibliotecas plenamente integradas en los 
centros,  mientras articulamos las fórmulas 
para hacerlo posible. Ocurre en los cuentos 
de hadas que una calabaza se convierte en 
un hermoso carruaje y creemos no pecar de 
ingenuidad infantil si partimos de la idea de 
que nombrarlas, dar luz sobre su realidad 
puede ir articulando una realidad distinta. 
Como dice Camps “toda sociedad es creada 
desde la ficción de lo que debe ser y todavía 
no es”. (op. cit., p.148).

El foco está sobre la sala luminosa de una 
biblioteca escolar que acoge un grupo de ni-
ños y niñas que cuestionan, curiosean, inves-
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la era tecnológica en la que vive;  en esta 
última historia, la escuela precisa de la biblio-
teca escolar para ofrecer tiempos, espacios, 
recursos y métodos acorde a las necesidades 
de la era que está por llegar. 

tigan, construyen, leen, conversan, escriben, 
conviven. 

En la historia del inicio, un joven necesita una 
biblioteca para encontrar trabajo, a pesar de 
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